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España, 1 peseta trimestre—ültramar, 1,25 iá.—Eúrtugal' 
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APARECE LOS SABADOS
ReáaccióE v Administración, Bailón, 41.

Bilbao, 4 de Diciembre de 1897.

■n* V /2C.A

■" ' ■■■■ ' ■'■■III I
PUNTOS DE SUSCflPCIO^^

En Bilbao, en esta Administrac|<^ 
el domicilio de las A^npaoiones 
pondencia de Redacción, á nombré crol 
ministración, al de Facundo PereA:^^

Número suelto, 5 oéAçbo^.

^vimKg, en 
/LfArres- Núni.165

La paz sobre todo «- -
Los reaccionarios de toda laya jiouen 

el grito en el ciclo ante la publicación de 
los decretos concediendo el regimen auto­
nómico á las- Antillas.

Carlistas, republicanos (ciertos republi­
canos) y conservadores, en infernal contu­
bernio, jjromucven gran batahola y ame­
nazan con hacer y acontecer agarrados á 
los faldones del general Weyler.

Se muestran batalladores y guerreros. 
El interés nacional, el honor de la patria, 
la vergüenza de España, el valor del Ejér­
cito, todas las frases de relumbrón, })ero 
vacías de sentido, son lanzadas á los cua­
tro vientos á fin de levantar á la opinión, 
por fortuna aleccionada de todo lo que 
esos tropos significan. Quieren que la gue- 
n'a siga en la.s Antillas, sin concesiones y 
sin piedad, los unos para seguir explotan­
do á sus anchas acpiellos mercados, los 
otros para presenciarla ruina y el aniqui­
lamiento de este ¡niobio y luego levantar- 
so como salvadores á imponernos su yugo 
absolutista.

Los carlistas, que sólo pueden ¡iretcn- 
der uu levantamiento aprovechando la ca­
tástrofe de un ¡nieblo; que tenían en pers­
pectiva, j)or la continuación de las guerras, 
ocasión de cernerse como los buitres so­
bre montones de ruinas y cadáveres, ven 
todas sus ilusiones venidas abajo con la 
promulgación de la autonomía cubana, he­
raldopara no lejana época.

Del honor de España, en el fondo, se 
les da un ardite, ni tanto así se les da de 
los intereses de cuatro fabricantes que se 
abrogan ¡lomposamente la representación 
del trabajo nacional; lo que pretenden, lo 
que anhelan es el desquiciamiento, el ago- 
hniiento de las fuerzas de la nación para 
levantar sobre tanto desastre el trono de 
^e necio que se titula rey de los espa- 
Doles.

Como con la antonomía arancelaria ven 
®us criminales propósitos frustrados, sus 
d'isiones deshechas y sus trabajos perdi­
dos sin fruto, claman ahora al cielo, gritan 

sus periódicos y amenazan furiosos con 
hozarse al monte. No haya cuidado, no lo 
darán. El tiempo no transcurre en vano. 

■* ara que el carlismo tuviera ¡irobabilida- 
des de triunfo, habría que volver medio 
«glo atrás y borrar de un brochazo los 
Progreso.s realizados en lu industria, en las 
®des y en la cultura nacionales.

1-os conservadores enemigos de la au- 
onomía lo son por a{)oyarse en los pro- 
eccionistas, que ¡lonen por encima de to- 
d sus apetitos y el disfrute, como hasta 

^9”í, de. toda suerte de privilegios en la 
*®plcoinanía y en la confección de las ta- 
’dras aduaneras.

que no tienen ¡)erdóu son esos re­
publicanos que jalean al general Weyler 
y combaten al Gobierno por la concesión 

^’•^bjnomía cubana.
5a viendo una cosa rara en Es¡)a- 
Tní 1 un Gobierno monárquico es 

demócrata que los imrtidos llamados 
'«publicanos.

-‘OS liberales no otorgarán la autono- 
á Cuba llevados sólo de su amor al 

el ’Quizás ,en ello no vaya más que 
los afianzar las instituciones, i)ero 

que combaten la autono- 
dan muestra.s de no amar los 

^^^u^^cráticos y de ser tan cesa- 
as como los mismos carlistas.

®ia ^ue aman la verdad y la justi- 
lucro, como los socia-

*’ aplauden sin reserras los proyec­

tos del Gobierno fusionista, porque, ante 
todo y sobre todo, (pieremos (jiie la gua­
ira acabe llevando la tranquilidad á miles» 
de madres, ya que tantas otras lloran la 
pérdida de sus hijos.

ARTE SOCIALISTA
MÁS ALLÍ DE LAS FUERZAS HUMARAS

Este nuevo drama de Bjornsterne Bjorn- 
son pertenece a esa moderna forma de ar­
te que considero exacto llamar socialisfa, 
aunque el pensamiento del autor y las fi­
nalidades del trabajo no coincidan con los 
ideales y los métodos de los socialistas.

Generalmente se distingue esta moder­
na tendencia literaria con el nombre de 
arte social; pero deba, libelarme contra 
ese neologismo (pie carece de significación 
concreta, y que solamente tiene el mérito 
de resultar agradable á la clase jiroletaria, 
sin herir las susceptibilidades de la bur­
guesía.

Cuando en las páginas de la novela ó 
en la.s escenas del drama se agitan pensa­
mientos y masas de trabajadores, es decir, 
cuando al estudio íntimo y pasional de la 
alcoba y del hogar se sustituye la repre- 
sentación de la acción colectiva de las 
multitudes, creo que aparece claramente 
el concepto de la existencia de un derecho 
á reivindicar, por jiarte de una clase que 
as¡)ira á emanciparse. ,

filló de las fuerzas hi(ina/ias o.s el 
último drama de Bjornson en que están 
{)lanteados los dos grandes problemas reli­
gioso y social; el autor hace llegar en su­
ma á la conclusión de que el resolverlos 
está más allá de las fuerzas humanas.

En la primera parte del ti’abajo que, por 
ser profundamente filosófica, se represen­
ta muy rara vez, se estudia de una mane­
ra- particular la cuestión del milagro. Sos­
tiene el autor que éste es un fantasma de 
nuestros ojos <pie son ineptos ¡lara distin­
guir las causas de los fenómenos que nos 
parecen inexplicables. Vencidos por la di­
ficultad que se ¡iresenta en la cuestión de 
la fe, á menudo se pierdo inútilmente * el 
equilibrio de las facultades intelectuales.

En la segunda ¡larte, recientemente re­
presentada en Francia, el autor aborda el 
problema social. Intentemos una síntesis.

Acto 1.—Estamos en una espléndida al­
dea de mineros, en período de huelga. Aca­
ba de ser enterrada una mujer que se ha 
suicidado, ¡)or miseria y desesjieración, 
junto con sus hijos. Falk; ¡lastor evangéli­
co, intenta persuadir á los mineros que de­
sistan de la huelga.
- - -Conozco á los ricos y conozco á los 
pobres, y os aseguro que los ¡lobres po­
seen muchas cosas de que carecen lo.s 
ricos.

—Sí—responde un minero—, los hara- 
j»os y las ¡migas.

Llega Bratt, un ex pastor que, perdida 
la fe religiosa,se ha vuelto socialista entu­
siasta, y es el alma del movimiento. Anun­
cia que ¡)ara tomar algunas resoluciones 
los industriales se reunirán en el castillo 
de Holder, en el que celebrarán una fiesta 
y baile: «.(iluminarán el castillo, ellos, que 
nos han robado el sol!>-

Acio IJ.—llolger rechaza las jiroposi- 
ciones de la Comisión obrera. Aunque tan 
enérgico en la lucha contra sus operarios, 
Ilolger es un filántropo que ha transfor­
mado su casa en un asilo para los conva­
lecientes. Jlaguel lo atiende. Ella es el 
ángel de la piedad, feliz de su obra, pero 

entristecida por las opiniones ¡lolíticas de 
su hermano Elias, que ha dedicado toda 
su herencia y toda su actividad á la causa 
de los desheredados.

Acto III.—La asamblea de los indus­
triales.—Ilolger propone, entre aclamacio­
nes, que se forme un-i liga de industriales 
contra los obreros. Pero la revuelta de los 
huelguistas ya está á las ¡)uertas; el casti­
llo es asaltado, y Elias entra anunciando á 
todos la hora de la muerte. Ilolger le mata 
con un tiro de ¡fistola. En seguida un es­
tallido y vuela el castillo.

yh-ío IV.—Eaguel está afligida porque 
no siqio comprender á su hermano. ¡Ali! 
¿qué es la niiierte coi/qiarada con la vida 
que se pasa caando ga no se tiene el cora- 
ge de vivir? Ella siente todas las infelici­
dades y aun negando que de las violencias 
¡)ueda venir una mejoría, siente que de 
tantas lágrimas y sufrimientos la Humani­
dad debe recabar un gran bien. El dolor 
es la escuela del alma.

Ilolger ha sobrevivido á la catástrofe, 
aunque deformado para toda la vida, y le 
confía que ha asesinado á Elias sin cono­
cerle. Bratf ha perdido la razón. La única 
incólume es liaquel, dedicada al cuidado­
so cariño de dos niños inocentes (nietos 
de Ilolger): Oreo y Espera. Una suave 
melodía se entrelaza á las jialabras dulces 
de los dos niños amados, melodía de sere­
na paz, ¡lalabras de esperanza y de felici­
dad.

Vive, revive aún en Raquel el amor á 
la vida, mientras explica á lo.3 dos niños 
los fines á que está destinada la Humani­
dad, el día en que libre de la esclavitud 
del oro, concluidas las guerras y Es vio­
lencias, la felicidad será el derecho y el 
destino de todos, en vez de ser el privile­
gio de unos ¡tocos.

La purísima visión cierra el fuerte tra­
bajo de Bjornson, visión sublime,pero des­
tinada, según él, á ser el eterno ideal cuya 
realización está nías allá de las fuerzas 
humanas.

Este es el gran trabajo que ¡lertenece al 
arte socialista! A la irrupción sorda y bru­
tal de celos, cálculos y venganzas, sucede 
el escalofrío de nuevos intereses, univer­
sales, que ligan entre sí á los trabajadores 
de todo el mundo.

A la mujer, heroína infiel, sucede la ma­
sa, protagonista consciente; al delito ¡)or 
amor sucede la rebelión por hambre. Este 
es, á mi juicio, el concepto en que se in- 
hirina al arte nuevo; concepto tanto más 
significativo por cuanto nos viene de a(¡ue- 
llos ¡laíses en que el Socialismo está más 
desarrollado.

Donde la revolución ¡lolítica encontró, 
en el ¡lasado, menos preparado el terreno, 
se afirma ahora la revolución del arte que 
no es un estallido de violencias y de odios, 
pero el desenvolvimiento progresivo de 
tendencias psíquicas, clara visión de fina­
lidades concretas.

Tolstoï, Ibsen, Sudermann, Hau¡)tman, 
Bjornson. Ellos han demostrado que ¡)or 
reivindicaciones sociales, ¡)or fanatismos 
religiosos, por intereses de clase, ¡)or idea­
lidad de sentimientos, la masa reclama en 
el arte aquel puesto que jamás le ha ne­
gado la historia.

Sin embargo, aunque el trabajo de 
Bjornson os un sublime estallido que ¡ire- 
1 lidia el arte nuevo, no puede del punto 
de vista filo.sófico ser ado¡)tado ¡lor los so­
cialistas.

Nosotros no ¡lodemos creer (¡Ue la Hu­
manidad no llegará á la meta ¡lor el solo 
hecho de que no podrá llegar en una sola 
vez; es infantil la ¡irctensión de Bjornson 
de inducir á la Humanidad á renunciar á 

aquel ideal ¡lor la sola razón que la fuerza 
no ¡mede triunfar de un golpe en todo.s 
los ¡ninfos.

«Cuando una sociedad nueva—dice 
Jaurès—va á surgir, tiene innumerables 
medios de acción y de victoria, y ningún 
obstáculo ¡mede detenerla aunque sea ne­
cesario destruir el obstáculo ¡mr mi'dio de 
una violencia. Y la justicia socialista no 
está -más allá de las fuerzas hutnnnas.yf

<íOn le verra bien.-»—N. Boxa.

DE LA LIBERTAD
El gran pecado de nuestra España es la 

ignorancia. Si se mira al fondo de todas 
nuestras desventuras, se verá (¡ue la igno­
rancia es el origen de todas. La intoleran­
cia religiosa que, después de alimentar 
varias guerras exteriores contra el protes­
tantismo y dos guerras civiles en este si­
glo, aún mantiene latente la lucha en las 
conciencias, no es más que ignorancia, no 
por ¡larte de los que han movido las dis­
cordias, sino ¡)or los que de buena fe las 
han secundado.

La intolerancia política, feroz en el rei­
nado de Eernando VIT, todavía vive, más 
ó menos sola¡)ada, en la Península y con 
todo su vigor en las colonias. Ignorancia 
nada más, ausencia de la fe en la libertad 
que da el estudio de la Historia, la verda­
dera Historia, la que relata la vida de los 
pueblos, no el cronicón de la genealogía 
de los reyes, ni de las hazañas de los gue­
rreros. Y es de notar el fenómeno de que 
ranchos (¡ue aquí ¡lasan ¡)or liberales y 
aún ¡)or republicanos, y que juran en Rou­
sseau no comer pan á manteles mientras 
subsista la monarquía que merma los de­
rechos del ¡meblo, se muestran verdade­
ros reaccionarios cuando se trata de la li­
bertad de las colonias. Es como una deri­
vación del ¡iroteccioniému económico; 
quieren también sus aduanas ¡lara la liber­
tad política. No admiten la legitimidad de 
la soberanía de un rey sobre un ¡meblo, 
pero sí la de un ¡meblo sobre otro ¡meblo. 
No hay mala fe en ello, sino desconoci­
miento de la libertad, á la que croen amar, 
cuando en realidad no la conocen más que 
en sus manifestaciones más vulgares. Así 
¡lasa por liberal Sagasta, quien en 1871 
¡)ro¡)onía á las naciones una acción Común 
contraía Inlernacional, que se movía den­
tro de la más estricta legalidad y no bus­
caba otro fin que la libertad de los que vi­
ven en la esclavitud económica, el ¡irole- 
tariado,' la gran mayoría de todas las na­
ciones. Bajo el morrión del miliciano de 
Sagasta no hay más que un reaccionario, 
y lo.s más de los re¡mblicanos no son más 
que reaccionarios. Quizás no está lejos el 
día en que los republicanos conquisten el 
poder, y entonces demostrarán que hacía 
bien el pueblo al desconfiar de ellos. No 
se conocen, se creen liberales, y no han 
vislumbrado en qué consiste la libertad. 
Es acaso Pi el único liberal que existe en­
tre los republicanos, que es liberal con 
conciencia, no ¡lor romanticismo como los 
otros.•

Es la última triste ¡irueba que le (¡neda 
(¡ue ¡lasar al pueblo, la de ver á los re¡m- 
blicanos cultivar la tiranía, mostrarse reac­
cionarios desde el ¡lodcr. Salmerón mismo, 
de quien se dice que e.s hasta socialista 
(ya es socialista cualquiera, hasta los car­
listas), no gusta que se ata(¡ue al militaris­
mo. Son así; se ¡larccen á la luna; tienen 
fases y manchas.

¡Ah, (¡ué difícil es ser liberal entera­
mente!
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NOTAS SEMANALES En Madrid se ha verificado un espec­
táculo muy edificante.

En la plaza de toros han luchado un 
tigre y un toro.

Los espectadores, que no eran de la 
Zululandia, aplaudieron á rabiar cuando 
la victoria quedó por el toro.

Que es el que simboliza el honor y la 
cultura nacionales.

* * * 
Weyler ha traído de Cuba ciento trein­

ta bultos de equipaje.
Y dice un periódico que eso no es na­

da para lo que se trajo de Filipinas.
Nosotros recordamos que á la llegada á 

Manila de un capitán general, mandó que 
se contaran las islas á ver si se había lle­
vado alguna su antecesor.

¿Si se referiría al general Weyler? 
¡Vaya usted á saber!

Afirmaciones erróneas
Bajo el epígrafe que encabeza el pre­

sente artículo, publicamos en la primave­
ra pasada una serie de ti’abajos, en los que 
tratamos y conseguimos poner de rclieye 
lo absurdas y trabucadas que resultan las 
doctrinas y principios que peregrinamente 
nos atribuyen profesar’ nuestros malicio­
sos adversarios; mas como, á pesar de to­
do cuanto dijimos y demostramos en los 
mencionados trabajos, quedónos—natural­
mente—mucho por decir y demostrar, ya 
que á diario sacan á plaza nuestros impe­
nitentes detractores, nuevos sofismas, ar­
gucias y especiosidades con que preten­
den demostrar lo irrealizable y perturba­
dor que resulta—á decir de dichos seño­
res—el Socialismo internacional de nues­
tros días, vémonos nuevamente en la ne­
cesidad imprescindible de volver á em­
prender la obra de justicia de aclarar los 
horizontes y desj)ejar las nebulosidades en 
que pretenden envolvernos los aviesos 
sostenedores del presente orden de cosas.

A decir de los sistemáticos enemigos 
del Socialismo, las clases obreras, suges- 
tioñadas por las redentoras doctrinas so­
cialistas, sin medir el alcance de sus de­
seos, van amontonando elementos destruc­
tores, ora pidiendo la reducción de horas 
de trabajo; ora la supresión de las empre­
sas á destajo; ya proclamando la abolición 
de la moneda; bien la destrucción del ca­
pital privado, sin comprender que la con­
secución de tales anacronismos, implicaría 
seguramente la ruina de la Humanidad; 
porque suprimiendo la moneda, supri­
miendo ese gran nominador que fracciona 
los valores y facilita el cambio, según ase­
veran los contrarios del Socialismo, el 
obrero se encontraría sin saber qué ¡)ed¡r. 
No existiendo—añaden—ese 2Jrovide}WÍal 
producto de general aceptación; no ha­
biendo moneda, el obrero tendría que dar­
se por muy satisfecho con que le propor­
cionaran—de una manera más ó menos 
incompleta - aquellos productos más in­
dispensables para la conservación de la 
vida, y no podría, en manera alguna, dis­
tinguir lo que es el jornal, por lo que sería, 
naturalmente, imposible 2^edii’ el aumento 
del mismo. Y los sabios burgueses, sin ce­
jar en sus eientífieos desbarres, concluyen 
sus afirmaciones precedentes con el si­
guiente estujACndo corolario:»

«Si la clase obrera socialista—dicen— 
I consiguiera llegar á la destrucción del que 

llama imperio de la explotación burguesa, 
al destruir el capital, que es algo así como 
el sagrado maná de que todos nos susten­
tamos, produciría también su ruina al pro­
ducir también la ruina de ese inmenso y 
viripotentísimo todo denominado Huma­
nidad de que el proletariado forma la par­
te más considerable. ¿Se detendrá ia, clase 
obrera antes de llegar á tan fatal resulta­
do? Es de temer que no; porque el obrero, 
desprovisto de la idea de Dios por el gro­
sero espíritu ateísta que anima el presente 
siglo, carece de un ideal qu<‘ modere sus 
fogosas pasiones de venganza y de des­
trucción.»

Así se expresa una considerable parte

En Madrid está actuando en un teatro 
la compañía infantil que dirige el desalma­
do explotador de niños don Juan Bosch.

En la compañía hay niños de seis, de 
cinco y hasta de cuatro años.

En un país civilizado, aunque fuera me­
nos católico que éste y se hablara menos 
de la protección á la infancia, no se con­
sentiría'semejante infamia.

Pero este es el país de los Comillas, de 
los frailes vde los Padres de hamilia.

Como si dijéramos un país bárbaro.
El señor Dicen ta ha hecho en El País 

estas declaraciones, que le honran, y de 
las que debieran tomar ejemplo lodos los 
autores dramáticos:

Yo, de mi parte, aseguro una cosa.
La compañía del Teatro Moderno piensa re­

presentar mi obra Juan José. Piensa mal; con es­
ta fecha escribo á mis editores para que le prohí­
ban representarla.

Juan José y mis otras comedias son mi caudal 
único; pero, francamente, dinero así ganado me 
repugna.

No quiero lucrarme con la niñez; no quiero ser 
cómplice en ese delito de lesa infancia.

** *
Por el ministerio de la Gobernación se 

ha dictado una real orden eximiendo del 
servicio militar á los religiosos, profesos y 
noxúcios de la Congregación de San Pe­
dro Advincula.

Muy bien. !
Así es como el señor Sagasta piensa es­

tablecer el servicio militar obligatorio.
Y ahora nos explicamos por qué piden 

los católicos que las guerras se acaben á 
sangre y fuego.

Lo que dirán los de San Pedro Advín- 
cula;

¡Ahí nos las den todas!
** *

El general Correa ha recibido certihea- 
ciones de los curas párrocos de Cuba, las 
cuales acusan que han fallecido de ham­
bre 176.000 concentrados.

Pues tienen razón los que dicen que ai 
Weyler sigue en Cuba se acaba en segui­
da la guerra.

A ese paso no hubiera quedado ni 
quién lo contara.

Ahora digamos con el charlatán Mella:
¡Viva Weyler!

** *
En Fernando Poo han fallecido en po­

co tiempo 142 deportados cubanos y fili­
pinos.

Y todavía dirán los yankees que los 
Gobiernos españoles son crueles y sangui­
narios.

Pero ¿quién hace caso de esos tocine­
ros?

** *
Los serenos y guardias municipales de 

Málaga han estado á punto de declararse 
en huelga porque aún no se les había abo­
nado los haberes correspondientes al mes 
de octubre.

¡Una huelga de sables y chuzos!
¡Qué cosas se ven en estos tiempos!

** *
Otra huelga.
Los seminaristas de Toledo se amotina­

ron contra el rector porque quiso obligar­
les á asistir á las funciones religiosas de 
Santa Catalina.

A otras funciones y á otras Catalinas 
se, conoce que tienen más afición los 
aprendices de cura de Toledo.

Señores, ¡cómo está el mundo!
** *

Telegramas de sensación:
IjOS carlistas están muy irritados. Todo 

lo tienen preparado para lanzarse á los 
hechos de fuerza. El Gobierno toma ¡Are- 
cauciones.

Quita el pistón, no mates más...
¡Pobres carlistas! ¡Cómo los calum­

nian!
iSi no tienen fuerza más que en la boca. 
Después de bien bebidos.

**

de los sabios de la burguesía; así hablan 
los economistas enmarañadores. Ellos es­
tudian economía, pero parecen ignorar que 
toda la ciencia económica estriba en el 
estudio idóneo de las fuerzas del trabajo 
para convertirlas en la mayor suma posi­
ble de satisfacciones.

No es ciencia económica, sino ¡iseiido- 
eeonomia, la que trata de consolidai-, como 
inconmovible, la presente situación eco­
nómica.

El hecho indiscutible de que al presen­
te sea imposible la vida de relación social 
sin la existencia de la moneda, común de­
nominador del crédito que facilita los re­
cursos de todo cambio, de toda transac­
ción, no quiere decir, ni con mucho, que 
la moneda no se pueda suprimir en un ma­
ñana, más ó menos próximo, pero en el 
que la sociedad, tras laboriosas transfor­
maciones, haya llegado á la constitución 
de Lin orden de cosas incalculablemente 
más perfecto por la vigencia innovadora 
de nuevas leyes y principios de justicia 
incorruptible. Hoy día será evidentísima 
la afirmación de que si se suprimiera la 
circulación de la moneda, el obrero no sa­
bría cómo reintegrarse debidamente de las 
fuerzas prestadas al fabricante ó al explo­
tador de la mina en las rudas manipulacio­
nes del trabajo diario; pero mañana, cuan­
do el planteamiento del Socialismo se con­
vierta en realidad salvadora, suprimida 
que sea la degfiadjinte ley del salario, na­
die que se precie*de poseer una mediana 
cultura, se atreverá á juzgar que en tales 
circunstancias fuera imposible la supre­
sión de todo signo monetario, al menos de 
los ¡Ladrones que al ¡Aresente rigeñ y cir­
culan.

Véase, pues, cómo los socialistas no 
deseamos la supresión de la moneda, sino 
la abolición de la ley del salario, que es 
de resultados más ¡Arácticos.

Ahora bien: rebatido un sofisma, des­
truido un erríAr, preciso nos será ¡Ansar á la 
refutación de otro, ¡mes que al aseverar 
nuestros detractores que el Socialismo, 
con su sústema centralÍÁador,pretende des­
truir el ca¡AÍtal, se trabucan maliciosamen­
te los términos; porque, lo que el Socialis­
mo ¡Aroclama es la anulación—por medio 
de la acumulación de todos úas elementos 
de ¡Aroducción y riqneza en las manos de 
los productores—de los explotadores ca­
pitalistas.

Los socialistas, los obreros que evocan 
el elemento sublime del trabajo como ban­
dera legítima de redención, saben muy 
bien que trabajo y capital son dos cosas 
que entre sí se completan y que están des­
tinadas en un porvenir no lejano á convi­
vir adunadas amorosamente en las fecun­
das manos de los ¡Aroductores, ya que el 

i ca¡AÍtal es la santa emanación de los es­
fuerzos musculares que el hombre laborio­
so realiza en las funciones de la produc­
ción gen(u’al.

Conste, pues, que el Socialismo no as­
pira á la suicida destrucción del capital, 
sino á promover su l edención y engrande­
cimiento mediante la socialización bienhe- 
chora de la riqueza, ¡Aara que sirva de 
bienhadado usufructo á toda la Humani­
dad.

I Que conste así, una vez más, para que 
se enteren—si así lo estiman—los argu- 
cisfa.s refutadores del Socialismo, empeña­
dos constantemente en la valdía tai’ea de 
destejer, airados, La por nosotros fuerte­
mente tejido, ya que este confuso pugilato 
de discusiones sempiternas, tanto se ase­
meja á una nueva tela de Penélope.

Donato Ijubén.
Vergara, noviembre 1897.

Tiquis miquis 
locales.

El Porvenir Vasco sigue pidiendo que 
el señor Celada deje la Alcaldía.

Solo que don Felipe dice qiAC se llama 
Andana.

Y así estamos.
El Porvenir machacando en hierro frío 

y el alcalde viviendo en la calle del Sordo, 
Hasta que le hablen con trompetilla 

desde el ministerio de la Gobernación.
Que ya tardan.

** ♦
Vamos á ver: ¿se juega ó no se juega’
En el frontón no hay corredores ni qui- 

niclfts, con gran disgusto de Iturralde, 
Cgarte, L^níbaso y El Diario de Bilbao, 
órgano de la casa.

En los garitos donde antes se tiraba de 
la oreja á Jorge no se oye ahora ningún 
ruido metálico, lo que trae á mal traer á 
los chicos de la prensa que solían pescar

De manera que yo creo (¡ue no se jue­
ga en Bilbao.

¿Que por <¡ué tengo esa creencia?
Pues ¡Aorque El Basco, El Nervión,B 

Diario y El Noticiero dicen que se juega,
En la época de don Tirifilo se jugaba á 

todo trapo en frontones y garitos y esos 
¡Acriódicos se callaban como... subvencio­
nados.

No llegaban á ellos ni rumores de lo 
que todo el mundo veía y oía.

Y ahora que, gracias al señor Polanco y 
á sus agentes, existe una verdadera cruza­
da contra el juego, es cuando salen esos 
periódicos diciendo: ¡Señor Polanco, que 
se juega!

De manera que
Háme dado en la nariz 

olor á barraganía.
Y que todas esas denuncias son mane­

jos de Iturralde, Uníbaso y demás explo­
tadores del frontón.

¡Hay que conocer el paño!

PJl No'vión está entusiasmadcA con el 
AyuntamientcA actual.

Porque no hace política y sí adminis­
tración, (¡ue es lo que nos hace falta.

Por eso debe aplaudir que se paguen 
80.000 pesetas por palmo y medio de te­
rreno en la calle de Bertendona.

Y que antes se regalara otras 80.000al 
ferrocarril de Santander.

Porque hay que convenir en (¡ue eso 
es administración.

Pero una administración desastrosa.
Chavarrista neta.
Solo que á El Nervión le hace verto® 

de color de rosa en el Ayuntamiento, d 
ramal que va á unir á los ferrocarriles ® 
Durango y Santander.

¡Ah, pillín!
*-.i» *

Gun-iato, el pobre - chico de El 
nir, bajo la influencia de los dependiente’ 
de ultramarinos de Madrid, ha pedido 
ra 1<AS chicos de los periódicos bilbaínos 
descanso dominical.

Y le han hecho el mismo caso qae 
dueños de tiendas á los dependientes * 
la corte.

Esas cosas hay que ¡Acdirlas de e 
modo.

Pero ¡Aara eso hay (¡ue tener otro_ e 
pie más revolucionario que el que he® 
los gacetilleros de los periódicos.

En fin, compadezcamos al ¡>obre 
rriato, (¡ue no puede los domingos 
las piernas al aij-e en La Amistad o 
CanqAos Elíseos.

¡Qué desgracia!

Estamos en pleno invierno.
Hace un frío que corta la cara ) 

lluvia ^menuda y constante cala hasta 
huesos.

Ahora es el ver en los periódicas 
busteros las lágrimas de 
riendo las desdichas del hogar del 
la falta de trabajo, los trastos en k 
por el desahucio, el hambre, el frío» 
seria... ¡Oh, las injusticias sociales!

Después de esas jeremiadas, es uñfi 
mún ver en esos periódicos los mot 
á los obreros que se asocian y 
salario y menos horas de trabajo 
vir mejor y que el trabajo no falte-

De eso viven, de la mentira y 
gaño.
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¿Y qué hace el Ayuntamiento?
¿Dónde paran aquellos proyectos de 

asilo nocturno y comedor económico?
Habrán tenido que olvidarse para po­

der pagar las 80.000 pesetas de la calle 
de Bertendona.

¡Sobre todo la administración! 
¿Verdad, Nervión?

*

Marzoa en El Diario de Bilbao del lu- ; 
nes:

La Lucha de Clases me obseqtiia con un ¡ 
bouquet que le devuelvo y espero se aplique. ;

Si esas ofensas vinieran de otra parte tendrían ( 
eco inmediato y.la debida contestación; pero co- ¡ 
mo se trata de personas (!) que aplaudirán á ra- i 
biar cuando Juan José sale á la calle á robar para ’ 
mantener los vicios de su querida; y como me ; 
consta que esa ¿roiípe que componen la redacción j 
del tal periódico injuria y calumnia por tempe- ; 
ramento, porque tiene, además, el prurito de i mi- ¡ 
tar á las moscas en lo de molestar, sin bacei’ da- ' 
ño, por toda contestación me voy á permitir ha- : 
cer á La Lucha de Clases una advertencia. I

La paciencia tiene sus límites. 1
Las groserías se toleran hasta cierto punto. • 
Pasado éste, termina la prudencia y comien- ¡

zan las raxones.
Yo, las doy muy contundentes.
Muy bonito, señor Marzoa.
Nosotros tampoco vamos á hacer 

de las groserías de usted.
Porque eso es muy cómodo.

caso

En cuanto á que usted da razones muy 
contundentes, no se nos ocurre contestar 
más que esto:

—¡Embustero! ¡Que se vea!

LÀ CUESTION SOCIAL
Y LA FRATERNIDAD RUMANA

Con este pomposo título ha publicado 
en Bilbao un libro el doctor don Gerardo 
González Revilla, á quien agradecemos la 
atención que ha tenido de remitirnos dos 
ejemplares.

Nada menos ¡metende el buen doctor 
que haber dado en el clavo de la solución 
del pavoroso problema social. Su fórmula 
BO Tcdnce á la simplicísima de los católi­
cos: resignación en los pobres y caridad 
en los ricos. ¡Y para eso ha escrito un li­
bro de 240 páginas! Lástima de papel, de 
tinta y de tiempo (pie ha perdido el señor 
Revilla.

Con poner de chupa de dómine á ricos 
y pobres, á los unos porque derrochan el 
dinero en lujos y en vicios de todo géne­
ro y á los otros porque piden mayores sa­
larios y no ahorran y alimentan ambicio­
nes insensatas (para él), cosas en las que 
el hombre se despacha á su gusto, ya está 
al cabo de la calle.

El Socialismo no lo conoce ni de oídas 
el señor Revilla. Lo.s disparates que suel­
ta á propósito de él son enormes. Con 
decirles á ustedes que para ese señor doc­
tor el Colectivismo es una especie de 
cuartel donde todo.s comeríamos á toque 
de corneta y las riiujeres vivirían en pros­
titución perpetua, está dicho todo.

El señor Revilla tiene por un grande 
hombre al marqués de Comillas y á él le 
dedica su libro. Sospechamos que el mar­
qués aceptará el socialismo del libro. Co­
mo que no le impediría el seguir trayendo 
soldados de Cuba comó si fueran cerdos.

Créanos el señor Revilla que, aunque 
no lo sospeche, es enemigo del progreso y 
la emancipación del proletariado,y que su 
libro es tan malo que no merece ni aún 
las líneas que le hemos dedicado.

Municipalerías
Eras de una larga ausencia de seis’meses, 

que me he pasado haciendo penitencia 
pava que se hagan buenos los burgueses 
que tienen repodrida la conciencia, 

el miércoles me fui á San Agustín 
ver á mi querido Ayuntamiento, 

que al verme dijo:—Aquí está Valentín, 
que, por fin, ha salido del convento. 

Subí las escaleras yo de un brinco, 
anheloso de ver á concejales. 

y ya estaba el reloj pa dar las cinco 
y de sesión no había ni señales.

Pero, por fin, llegó uno que faltaba, 
se sentó cada cual en su sillón, 
el alcalde después tocó la aldaba 
y se empezó en seguida la función.

** *
Por lo cle/nás, el. aspecto del salón 

sesiones era el mismo de siempre.
(le

Había diecinueve concejales, ocupando 
lo.s asientos de siempre también.

Don Andrés sigue tan como 
antes, aunque algo más redondo.

La Malaespera produce mucho.
El señor Maíz jioniéndose y quitándose 

los lentes á cada paso.
El señor Ugarte, disputando consigo 

mismo, cuando no tiene con quién dis­
putar.

[ Y el alcalde, debajo de la reina regen­
te, sitio que no abandona ni á tres tirones, 

i á pesar de los buenos consejos que le da- 
I mos los an/.igos.
J Lo único que encontré de notable el 
i miércoles fue la cabeza del señor Otaduy. 
I ¡Señor, qué cabeza! ¡Si parece la grúa 
¡ grande!

No la quité el ojo toda la tarde. Porque 
se me metió entre ceja y ceja, que ha cre- 

! cido mucho desde que fué al Ayunta- 
j miento acompañada de aquellos hombros 
i y aquella barriga que tiene el señor Ota- 
¡ <Jny.
j Pero vamos al grano.
; *j * *
! El director de la Escuela Práctica, 
; agregada á la Normal, se ha ido al Ayuu- 
¡ tamiento, en solicitud muy razonada, pi- 
j diendo que éste dirija una mirada protec- 
j tora á aquel centro de enseñanza, que está 
¡ sin menaje adecuado ni utensilio que val- 
I ga para nada y con cada boquete en las 
i paredes que puede pasar por ellos el mis- 
j mo señor Otaduy... cortándole la cabeza. 
! El señor director de esa Escuela pide 
I que el Ayuntamiento aumente la asigna- 
1 ción que para material le tiene señalada y 
j además una subvención de 2.000 ¡mesetas, 

para poner siquiera en condiciones de de­
cencia sus locales.

La Comisión de Fomento informa en 
contra.

' El compañero Perézagua apoya la prc- 
I tensión del maestro, estimándola justa y 
i razonable. Dice que Bilbao goza justa fa- 
: ma de atender con esplendidez á las aten- 
' ciones d(í la instrucción pública y que es 
i una vergüenza el abandono en que por el 
j Ayuntamiento se tiene á esa Escuela, dig- 
j na de toda protección.
; Cita reales órdene.s y decretos en apo- 
í yo de lo que se solicita y termina pidien- 
i do vuelva el informe á la Comisión de Fo- 
i mentó para que ésta vea de dónde sacar 
' las 2.000 pesetas con que subvenir á las 
! perentorias necesidades de la Escuela 
¡ Práctica Normal.
; El señor Guardamino, presidente de Fo- 
: mento, defiende el informe diciendo que el 
i Ayuntamiento no tiene intervención entesa 
; Escuela y sacando á relucir leyes y regla- 
i montos.
I Y yo exclamo:
i —¡Qué cabeza la de esc hombre!
! —Ya lo creo; (Juardamino es muy lis- 
! tü—me dice un periodista que está á mi 
i lado.
' - No, si me refiero á la cabeza deOta- 

<Iuy.
—Ah, sí. Es una señora cabeza.
Por fin, después de una discusión pesa­

da como ella sola y en la que además in­
tervinieron los señores Arluciaga é Isasi, 
se acordó que el asunto volviera á la Co­
misión, que ésta se viera con el director 
de la Escuela y que si daba éste interven­
ción al Municipio en la marcha de la ins­
trucción, propusiera de acuerdo con lo so­
licitado.

Veremos lo que resulta.
I ** *

A propósito de la transferencia de unas 
partidas del Presupuesto, que proponía la 
Comisión correspondiente y que no pude 
enterarme cuále.s eran, porque todos mis 
cinco sentidos estaban en la cabeza del 

señor Otaduy, el señor Arluciaga habló de 
cuentas que ho se pagan y que debían pa­
garse.

Entonces el compañero Perezagua dijo 
que hay industriales y comerciantes que i 
presentan al Ayuntamiento unas cuentas I 
que ni la.s del Gran Capitán. Propuso que ; 
una Comisión del Ayuntamiento revise to- : 
das las cuentas y dictamine todos los me- । 
ses cuáles han de pagarse y cuáles no. i 
Porque hay individuos—dijo—que en tra- ' 
tándose del Ayuntamiento cargan la mano ! 
en las cuentas y hay (jue pararles los pie- ' 
ses. i

Se tomó en consideración la proposi­
ción del concejal socialista.

* *
La cuestión de los terrenos de la calle 

de Bertendona venía en la orden del día.
Pero como ai señor Guardamino parece ■ 

(pie le afecta esa cue.stión y salii'ndosc él 
del salón no quedaban bastantes conceja­
les, el asunto quedó sobre la mesa á ins- ' 
tancias del señor García. I

Va dando más que decir ! 
la calle de Bertendona 
qu(i los que han hecho sufrir 
el tormento en Barcelona. 

Según aquí se adivina, 
y yo no he perdido el tino, 
esa calle es una mina ¡ 
para el señor Guardamino. ' 

* * *
Y no hubo más de notable en la sesión 

del miércoles.
Digo, sí.
tlubo la cabeza del señor Otaduy. •
¡Kediéz, si es de oro! ,

DESDE BARACALDO ?
Compañeros del Consejo de Redacción j 

de La Lucha de (.'lases: i
En la fábrica San Frctnciseo, de Ses- ! 

tao, se necesitan obreros que sean hábiles, ; 
vigorosos, enérgicos, con arranques para j 
el trabajo.

Consistiendo el principal objeto de la ¡ 
industria en hacer el 7nagor /lúmero posi- ! 
ble d(' prodneios, con el n/aijor gasto po- ‘ 
sible de fnerxa iiuinana, es absolutamente 
inútil que se presenten aquellos que no re- ’ 
únan las condiciones expuestas; los que se ! 
consideren poder ser admitidos por re- \ 
unirlas, deberán jireseutarse al director de ¡ 
la fábrica, quien se reserva el derecho de 
interrogarles acerca de otras cualidades 
indispensables.

El Director, 
Angel Gittieno.

He ahí, trabajadores, la circular que de­
biera haber publicado y repartido (ó man­
dar repartir) profusamente, el hombre que 
nos ocupa. En efecto, trabajadores, figu­
raos un ingeniero de minas que, por arte 
de no sabemos quién (tal vez ¡)or estar 
emjiarentado con el manpiés de Vadillo, 
secretario, ó cosa así, que fué de un mi­
nistro canovero;, pasa de hecho á asumir . 
la dirección de la referida fábrica; que 
apenas toma posesión del cargo y lee cua­
tro» líneas en un periódico que le dan la 
enhorabuena por ser joven y le incitan á ' 
que por todos los medios trabaje jior so­
brepujar los cálculos que allá, en su cere­
bro vacío, deb(í tener en embrión; que du­
rante el tiempo que otros han trabajado । 
para que él estudiara, se ha ocupado ma- j 
yormente (y sin duda alguna), en leer con ' 
preferencia la psicología del servil: sus i 
conocimientos en esta materia han llegado i 
á adquirir tal desarrollo, que á pesar de ¡ 
ser tan joven, ha llegado á comprender j 
que el mejor medio para hacerse querer de ' 
los amos, es el de hacer sudar la gota gor- 1 
da á los trabajadores; y, en fin, que capi- ¡ 
tillando con su conciencia, es de aquellos ; 
que se dicen: «perezca la Humanidad con i 
tal que yo tenga muchos placeres y pueda ¡ 
gozarlos por completo, toda vez que la i 
gente es bastante necia para permitirme- ! 
lo.» Figuráos un ingeniero de esas condi- | 
ciones y tendréis en él á don Angel Gi- ¡ 
meuo, director de la fábrica San Eran- ¡ 
cisco. i

Observando bien lo que dejamos ex­
puesto, se co^iprenderá que no es un di­
rector de aquellos que, graves, observado­
res y meditabundos, procuran hacer más 
liviano el trabajo de los obreros, aplicando 
la ciencia á la industria, dedicando, por 
ejemplo, su energía y entendimiento á la 
formación de un proyecto encaminado á 
hacer más fácil la producción sin necesi­
dad (le derrochar tanta fuerza humana; se 
comprenderá que no es de aquellos que 
procuran, con deseo, añadir su nombre á 
los de Watt, Mayer, Siguin, Grove, etcéte­
ra, que lanzaron la industria á nueva.s vías, 
por haber comprendido el origen mecáni­
co y la unidad de las fuerzas físicas, no, 
no es de éstos, es de aquéllos desdichados 
engendros de la sociedad que sólo procu­
ran, por la buena forma de sus pantalones, 
lucir su figurado moní^ sabios en la fá­
brica ó en los paseos, sin haber gustado 
en la vida más que la ciqia de la dicha ob­
tenida á cualquier precio, (iue á ellos per­
tenece, lo manifiestan las siguientes fra­
ses, que en un aiTan(|ue de espansión, ha 
dicho: «la mejor-woZa que tengo de mis 
estadios, es el tener con qué vivir sin tra­
bajar.»

¿Verdad que esto nos demuestra algo 
así como envilecimiento moral que nos 
dice que sus inclinaciones no pueden ser 
otras que aquellas de crearse nombre á 
costa de los trabajadores? Sus primeras 
acciones no nos dejarán mentir.

Cuando apenas tomó posesión del car­
go, comprendió, sin duda, su falta de ca­
pacidad teórica, y quiso darse á conocer 
por su mucha capacidad autocrática, co­
menzó con la publicación de un bando, en 
el que se leía que ningún obrero podia sa­
lir fuera de la fábrica, excejito las horas 
indispensables para el descanso, bajo la 
multa de cinco pesetas; después otro, pa­
ra hacer saber que había sido despedido 
el obrero V. V. por haber éste dado no sé 
que órdenes á los demás, sin permiso de 
los jefes; más adelante, una orden secreta 
prohibiendo á la vendedora de periódicos 
que en lo suce.sivo paseara más la fábrica. 
Hagamos constar (jue mientras esto hacía, 
no por eso dejaba de presentarse álos tra­
bajadores muy benigno, muy dulce, muy 
amable, y hasta con la particularidad de 
una coquetería poco couvún en los obreros 
intelectuales.

Esto, como él esperaba, le ha dado sus 
frutos, ¡Ules los obreros prácticos, que sin 
duda le han creído incapaz de hacer mal, 
se han atrevido á hacerle el aiirreskit con 
todas las piruetas y movimientos que el 
baile requiere ó, lo que es lo mismo, le 
han enseñado los medios de reorganizar la 
producción sobre bases más sólidas (jue 
antes; este servicio se les paga admirable­
mente; la menor nota que pierdan en el 
cantar que le han enseñado, basta para 11a- 
niarles al orden con una fuerte multa, ó 
ponerles de patitas en la calle.

¿Y con los ancianos? ¡Ah! A estos obre­
ros que han envejecido en la fábrica, que 
han consumido en ella su vida, les tiene 
un amor sincero, tanto que con el pretexto 
de que el trabajo que hacen ya no es para 
ellos, les quiere suplantar por niños... ¡el 
trabajo infantil cuesta tan poco!... ¡Cuánta 
ruindad! Pero ¿y los jóvenes? Estos, según 
él, no deben estar ociosos manejando el 
¡)ico, la pala y á veces pesos enormes en 
la cuadrilla volante, no, éstos deben ir á 
tirar de carro, á llenar á los hornos altos 
su estómago insaciable, á seguirles en su 
precipitada marcha interior; los que no 
tengan fuerza suficiente para ello, á la ca­
lle; aquí no hacen falta trabajadores me­
dianos, hacen falta, como hemos dicho al 
princi})io, «trabajadores de arranque», que 
sean suficientemente brutos para no com­
prender (¡lie cada uno de ellos hace un 
trabajo (pie vale ¡lor dos; si alguno se pre­
senta de estas condiciones, (¡ue esté segu­
ro de ser recibido; se le reconocerá á pri­
mera vista y se le admitirá, aun á reserva 
de despedir al día siguiente á un trabaja­
dor viejo y menos activo.

Tal es la característica del nuevo direc­
tor de la fábrica San Francisco; de ella 
se desprende lo poco que la Humanidad
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curaran avistarse y entenderse para, por I 
medio' de la Asociación, poner coto á los i 
desmanes de sus explotadores.

Cinco ó seis semanas hace ipie dieron 
principio estos compañeros á los trabajos 
de organización y hoy es el día que pue­
do comunicaros la grata noticia de hallar­
se constituida definitivamente una Agru­
pación Socialista que, sino muy numero­
sa, compuesta, al menos, de buenos y ac­
tivos compañeros de diferentes localida­
des.

He aquí los nombres de los compañe­
ros que forman el Comité local:

Antonio Vidal, presidente.—Marcelino 
Ulibarri, vicepresidente.—Indalecio An- 
toñana, secretario.—Inocencio Ulibarri, 
vicesecretario.—Eloy Santisteban, conta­
dor.—Colomán Jeruelo, tesorero.—Santos 
Bernardos, Genaro Bellón, Vicente Mar­
eos y Andrés Cuesta, vocales.

Demasiado extensa acaso sea esta co­
rrespondencia, en virtud (Ul mucho origi­
nal que sé tenéis para insertar y, por tan­
to, dejaré para la semana próxima otros 
asuntos de bastante interés para nuestra 
clase.

Réstame sólo deciros que en la última 
sesión celebrada por la naciente Agrupa­
ción se acordó saludar á todos los traba­
jadores del mundo en general y en parti­
cular á los que existen organizados, con 
los que deseamo.s estrechar nuestras rela­
ciones, para lo cual pueden dirigir la co­
rrespondencia al compañero Antonio Vi­
dal Villanueva, calle de Ardígales, 21, 
piso l.°

Termino, pues, repitiéndome vuestro y 
de la R. S.,

López.
K! noviembre 1897.

Ecos de las minas
Gallauta.—Compañeros de La Lu­

cha DE Clases:
Hacía mucho tiempo que no me ocupa­

ba de los abusos de varios capataces y de­
más gente aprovechada y luw les ha lle­
gado el turno.

En la demasía San Benito, de la Com­
pañía Franco-Belga, hay un capataz llama­
do Rufino Arcos, que ya en el ejército los 
soldados le conocían por el sargento Ver- 
duf/o, y aquí, de paisano, parece q'’e sigue 
la misma ruta, pues hace cuatro años la 
Compañía le suspendió del cargo por bru­
to; raro era el día que no andaba á esta­
cazos con los obreros.

Aunque es bruto como él solo, es tam­
bién zalamero sin comparación, y hace un 
buen lacayo; así es (¡ue inosiú Sabln le ha 
dispensado todas sus brutalidades y ha 
vuelto á ejercer el cargo de capataz, como 
también ha vuelto á sus andadas, pues, se­
gún de público se dice, no hace muchos 
días, al entrar á trabajar, insultó grosera­
mente á un obrero de nacionalidad italia­
na, que trabajaba bajo su mando, y el 
obrero, al verse ofendido, se encaró al ca­
pataz para contestarle y entonces, según 
manifestación de algunos compañews de 
trabajo, el tal Rufino arrojó á un precipi­
cio al obrero en cuestión, donde estuvo 
largo rato con una pierna fracturada y pi­
diendo auxilio, hasta que llegó el listero 
de la mina que preguntó á ver que le pa­
saba á aquel obrero, y el capataz contestó 
que estaba borracho.

Hay que tener en cuenta el adagio que 
dice: «Cree el ladrón que son todos de su 
condición», pues Rufino Arcos tiene nota 
en la filiación por curda. La cuestión es 
que al pobre j)brero se le colocó en una 
camilla, donde el inhumano capataz le vol­
vió á insultar, y le condujeron al hospital 
minero, donde reposan sus huesos y pax 
Christi.

Tengan ustedes en cuenta que siete 
obreros que hace un año, en esa misma 
mina, gritaron ¡viva la huelga!, estuvieron 
cinco rae.ses presos en Valmaseda y el ca­
pataz ese disfruta de libertad.

Donde también marcha la cosa bien, 
según una carta suscripta por un obrero.

puede esperar de sus conocimieutus cien­
tíficos, y lo mucho que defie temer, por 
estar dispuesto» á sacrificarla en aras del 
capitalismo industrial.

¡Y que esta nulidad perciba por sus 
obras cerca de dos mil pesetas mensua­
les!..,

Por fortuna, nos vamos abriendo cami­
no V acercándonos á la Revolución So­
cial, que acabará con todas las infamias y 
todos los privilegios. 'y'

I. B.
29 noviembre 1897.

——

DESDl^STKO
Compañeros de Pa Lucha de Clases.
Habíame considerado ya relevado ‘^n 

volver á cojer la pluma para defender lo.s 
intereses de la clase obrera, fijando mi re­
sidencia habitual en esta pequeña y alegre 
villa de Castro, donde, por la sencillez de 
las costumbres de sus habitantes, parecía 
ser lugar á propósito para el descanso de 
esa vida activa y penosa, aunque satisfac­
toria, ai propio tiempo, del que, como vos­
tros, se concreta á la defensa de la más 
justa de las causas: ¡la causa del Tra­
bajo!

Mas no resultó así, pues contra lo que 
generalmente sucede en poblaciones de 
poca importancia respecto á la considera­
ción social que la clase trabajadora mere­
ce, tenemos en esta localidad una parte 
de esa plaga social llamada burguesía, que 
da tres y raya á los más desenfrenados 
explotadores habidos y por haber.

A cualquiera de ellos que se tome co­
mo ejemplo de lo expuesto, le sobran nié- 
rftos pora ello y por tanto expondremos, 
en geneial, sus procederes, aunque en co­
rrespondencias sucesivas les clasifiquemos 
en particular á cada uno por sus hechos.

Los hay que después de obligar á sus 
operarios á trabajar desde las seis de la 
mañana á las siete y media de la noche, 
les señalan un jornal de diez ú once reales, 
que después de ser un insulto á la digni­
dad personal del operario, no llega á cu­
brir sus más perentorias necesidades, en 
virtud de (pie la vida en ésta es tan cara 
como en cualquier capital de importan­
cia.

Otros hay que después de proceder en 
la misma forma con los jornales y condi­
ciones de trabajo, suelen ordenar la mar­
cha de éste tan al revés y sin razón, que 
sólo obligado uno por la necesidad puede 
tolerarlo.

No faltan tampoco los que, al estar pró­
ximas las doce del día ó las siete y media 
de la noche, ordenan un trabajo apurado 
de quince^d veinte minutos, que se verifi­
ca, casi siempre, en horas de descanso, sin 
que por ello perciba nada el obrero y, por 
tanto, sea un beneficio más para el explo­
tador que, sin tener en consideración esto, 
suspende de la faena al operario que se 
atrasa á la entrada uno ó dos minutos.

Estos y otros muchos abusos se toleran 
hasta la fecha por los trabajadores y se 

■ llevan á la práctica por burgueses que, 
debido á su refinada hipocresía, aparen­
tando ser sumisos servidores de la gente 
de hábitos negros, que e.s en esta villa la 
que todo lo maneja, viven y engordan á 
costa de nuestro sudor, sin que les impor­
te un comino el practicar hechos que es­
tán en abierta oposición con la moral cris­
tiana, que tanto ellos como sus protectores 
aparentan defender.

Otro de los puntos más salientc.s de la 
burguesía de esta localidad es la tenaz 
pretensión de querer amontonar riquezas 
en cuatro días, sin tener para ello méritos 
ni ocasión oportuna, por lo cual se les te 
tan pronto hechos unos caballeros como 
huyendo en vergonzosa retirada, debido á 
sus desaciertos, por falta de conocimien­
tos técnicos en la obras que contratan.

Muchos y muy abundantes son los abu­
sos que con nuestra clase se cometen, y 
que iré comunicándoos sucesivamente, los 
(íuales dieron motivo á que los compañe­
ros que en algo estiman su dignidad pro­

cuya carta existe en mi poder, es en la • 
demasía San Antonio, de donde es encar- « 
gado don Antonio Allende; en esa mina, 
en un tiempo, además de oprimir al obre­
ro sin consideración alguna, se le rebaba 
más de una hora, hasta (¡ue la ¡iresión de 
los obreros di() en qué pensar á los contra­
tistas, los cuales dispusieron que un obre ■ 
ro se encargase de tocar la clásica campa­
na, con la condición de que ni se quitase 
ni diese un minuto de las horas reglamen­
tarias, lo que así se ha venido haciendo; 
pero nunca falta un Judas.

En esa mina hay un contratista que to­
davía no ha podido llegar á José, toda vez 
que le llaman Juselillo. Pues este tal Jo- 
selillo, según la carta, se ha acercado va­
rias veces al obrero campanero diciéndole 
que hay que robar varios minutos en la 
jornada, obteniendo contestación negati­
va; pero él se las ha sabido arreglar y ha 
sustituido á la campana por un silbato 
de una máquina, cuyo maquinista, obede­
ciendo órdenes del Joselillo, roba diaria­
mente, de 90 minutos de descanso, 25 ó 
30, lo que de no poner coto puede traer 
trnstornos para todos. Así es que llamo la 
atención de don Antonio Allende para 
que ponga freno al Joselillo, pues en la 
demasía San Antonio bastante se chup i 
al obrero sin quitarle más en las horas de 
jornada y si el tal Joselillo, que es aficio­
nado á tirar de la oreja á Jorge, y quiere 
que las consecuencias las pague el obrero, 
que se fastidie y deje los vicios y en paz 
á los obreros.

Vuestro y de la R. S.,
El Corresponsal.

20 noviembre 1897, 
* * *

SoMORROSTRO.—Hemos leído con gus- 
to la inserción de parte de nuestra carta 
en el periódico de su digna dirección, co­
rrespondiente al día 13 del actual. Por 
ello le repetimos las gracias y se las anti­
cipamos por que continúe su campaña 
hasta conseguir nuestras justísimas aspira­
ciones. Para ello continuaremos también 
nosotros impertérritos remitiéndole nue­
vos datos y ahora lo hacemos anipliando 
los anteriores con los siguientes:

Suponemos que el celoso señor gober­
nador civil de la provincia no se hará el 
sueco en asunto tan importante como es 
la salubridad pública y la seguridad per­
sonal á su autoridad encomendadas; y de­
cimos esto porque la gran cantidad de 
fango que arrastra el río Cotorrío se de­
posita en el cauce y márgenes de éste y 
del río mayor; de tal modo, que ya se hace 
punto menos que imposible el paso por la 
barca del Valle, donde si cae (como está 
expuesto) alguna persona, de nada le ser­
virá el saber nadar, porque se envuelve y 
sumerge en el fango que en gran cantidad 
existe y á poca que sea el agua que sobre 
él corra, se ahoga necesariamente.

Además, ese fango, que al subir la ma­
rea se deposita en las márgenes de la ría, 
luego, al bajar esa misma marea, queda al 
descubierto, y con los ardores del sol ha 
de descomponerse, viciando la atmósfera.

Y para (pie no sean solos los males 
apuntados, tampoco pueden bañarse (co­
mo solían) los niños y adultos en esta ría 
al subir la marea, porque ya éstas no pue­
den llamarse aguas, sino puro barro.

IjO que nos extraña es que los demás 
periódicos de esa localidad no hayan co­
piado la carta de su periódico, como asun­
to de interés general, y esperamos que lo 
harán si hemos de creer que su título sea 
una verdad, ó sea que se dicen ser defen­
sores de los intereses generales.

Vario.s vecinos.
IG noviembre 1897.

AVISOS
A LOS SUSORIPTORES

Se pone en conocimiento de los suscriptores de 
Bilbao que la próxima semana pasará el recau­
dador á domicilio á hacer efectivos los recibos 
que adeudan. A este fin deben avisar en sus ca- 
¿as aquellos de nuc .tros abonados que tengan 
necesidad de bailarse asentes, advirtiendo que 
serán dados de baja ios que para fin de año no 
se hallen al corriente de recibos.

SUSCRIPCIÓN
VOLUN'l’ARIA Á FAVOR DE LOS MECÁNICOS 

HUELGUISTAS DE INGLATERRA

Pespta».
Bilbao

La Lucha de Clases, 5.—Agrupa­
ción Socialista de Bilbao, .5; P. Z., 
0,50; F. Bustingorri, 0,50: S. Aba­
les, 0,50; E. García, 0,50; Perezagua,
0,25.—Total......................................... 12,95

Zalla
Cinco amigos de la justicia, 2,50; Un 

obrero, 1; Un esclavo, 0,50.—Total. 4,00
Valmaseda

J. Zabala, 0,50; Uno, 0,50; E. Vitóri- 
ca, 0,50.—Total............................. 1,50

Total general................... 17,75

SUSCRIPCIÓN
VOLUNTARIA PARA SUFRAGAR LOS GASTOS 

QUE SE OCASIONEN POR LA PRISION 
DE NUESTRO REDACTOR

Valentín Hernández (1)
Fesetaa.

Suma anterior............... 943,05
Bilbao

Un tipógrafo, 0,50.—Cualquiera, 1.— 
Total, 1,50....................................... i ,50

Tolosa
I. Olaria, 2; L. B., 1; N. G., 1; F. E., 1 

Q. E., 1; P. S., 1; l.Basagoitia, 1; A. 
Basagoitia, 1; A. V., 0,50; E. Here­
dia, 0,50; B. G., 0,30.—Total......  9,30

Total general................... 953,85

(1) Por haber sido puesto en libertad nues­
tro amigo Hernández el sábado último, queda 
cerrada esta suscripción y las cantidades que pa­
ra este fin recibamos, las destinaremos para los 
huelguistas mecánicos de Inglaterra.

REUNIONES

La Agrupación Socialista de Erandio celebra­
rá mañana, á las dos y media de la tarde, en su 
domicilio social. Ribera de Alzaba, zapatería, re­
unión general extraordinaria, para tratar de 
asuntos relacionados con el censo electoral.

Lo que se anuncia á los afiliados para su wás 
puntual asistencia.

*•
El martes próximo, á las siete y media de la 

noche, celebrará Junta general la Agrupación 
de Sestao para votar una cantidad á favor de los 
mecánicos ingleses y tratar asuntos de interés 
para la organización.

Se suplica la más puntual asistencia á los afi­
liados.

* *
En el Centro Obrero de Gallarta se verificará 

el día 7 del corriente, á las ocho de la noche, una 
conferencia político-social, á la que asistirán dos 
correligionarios de esta villa.

La entrada es pública.
** *

La Agrupación Socialista de Gallarta celebra­
rá Asamblea general extraordinaria en su domi­
cilio social, el domingo 8 de los corrientes, á las 
tres y media de la tarde, para tratar un asunto 
de capital interés para el Partido.

Se ruega á los afiliados la más puntual asis­
tencia.

Catecismo de Moral
POR CAZALLA

35 céntimos de peseta ejemplar y 6 peeetaí 
paquete de 25 ejemplares.

L)e venta en Valencia, casa del autor, MurillOi 
10,3.’

De venta en Bilbao, en la administración d* 
La Lucha de Clases.

Para los suscriptores de IjA Lucha, 25 cénti­
mos ejemplar.

COHRESPONDEHCIA
Málaga.—V. M.—Por conducto de El 80CIA' 

LISTA recibidas 7,50 pesetas hasta el número 
157. Sobran diez céntimos para el 158. Se»®' 
menta el paquete.

Valencia.—La Antorcha.—Las cantidade» 
que obran en esta administración, y qne eo® 
vuestras, son: de C. López, de Gallarta, 30 
tas, y de A. Abásolo, G. ,,a

Áladrid.—Cermeño.—Dad por recibidas 9/ 
pesetas de cuadernos de Abásolo, de Baracald®' 

Madrid.—El socialista.—Entregad 3 pes»' 
tas de la Agrupación de Sestao á la Caja- Ce® 
tral, que cargamos en vuestra cuenta.

lmp.de la Rev. Bilbao Marítimo y CombR^^ 
Badén, 90, baj».
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